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	en Patanatic


Hoja informativa nº 25                                                   Junio 2014
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)

MISIÓN DE PATANATIC - informe MAYO 2014
Patanatic, 1 de junio 2014

Queridos amigos(as) de Fratisa:

Queremos en primer lugar pedir disculpas por la tardanza del informe, pues les contamos que las fuertes lluvias en Guatemala no nos han dejado salir. Apenas esta mañana pudimos bajar a Panajachel para enviarlo. Supongo que saben que en Patanatic no tenemos internet.
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Ante todo deseamos darles nuestras más expresivas gracias por la visita de las dos enfermeras-misioneras, por la ropa que nos enviaron, así como por las medicinas y vitaminas. Les contamos que las enfermeras han tenido bastante acercamiento a las familias de los niños. Conocieron  San Luis, un caserío de donde son algunos de nuestros niños. Es un lugar bonito, pero para llegar es muy pendiente; les costó, pero llegaron. También han tenido muchas consultas aquí en la casa, pues han llegado gentes de otras comunidades. Asimismo fueron a conocer las familias que apoyamos y cuyos hijos no pueden asistir a la misión a causa de la distancia.
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Ya les contarán las contrastadas experiencias que han tenido con los niños. Nosotras sabemos que ellos están muy agradecidos por la ropa y la presencia de esas dos personas tan entregadas. Las sentimos como un gran apoyo y no ignoramos que su presencia simboliza de algún modo la presencia de cuantos conforman Fratisa.
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Este mes estuvimos dando los almuerzos correspondientes y ha estado llegando un buen grupo de niños. De hecho están volviendo a llegar poco a poco después de la dificultad que tuvimos de causa de lo que les referí el mes pasado. Curiosamente en estos días, que gozamos de la presencia de las enfermeras, casi todos los niños dicen de continuo que les duele algo, porque quieren pasar consulta. Aunque haya resultado algo laborioso, se ha hecho un chequeo a cada uno. Y así se han ahuyentado posibles motivos de enojos. Y es que, en realidad, nuestros niños son muy pobres, pero también bastante sentidos.
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Algunos niños nuevos están llegando y permanecen con nosotras, no solo porque fueran muy necesitados, sino también y sobre todo porque se sienten muy a gusto perteneciendo al Centro-Hogar, donde –según dicen ellos mismos– se les trata tan bien, y además se les instruye y educa.

Con las enfermeras hemos salido un rato el fin de semana para que descansaran un poco y, al propio tiempo, para que conocieran algunos lugares de esta bellísima región. La exuberante riqueza de su naturaleza parece ávida de paliar la extremada pobreza de quienes viven en ella. Y así las llevamos a conocer los alrededores del lago Atitlán y el famoso mercado de Chichicastenango.

No quiero despedirme, sin antes reiterarles que estamos muy  agradecidas con todos ustedes y contentas con el apoyo de Fratisa para esta misión.

Que Dios les bendiga y hasta pronto.

Hna. María Luisa y  Hna.  Flora Catalina

EXPERIENCIA DE «LAS ENFERMERAS»
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Hacía tiempo que rumiaba en mi interior la posibilidad de brindar un servicio voluntario en la misión que Fratisa mantiene en Patanatic. Tal posibilidad se presentó a comienzos de mayo. Si bien en un principio pensaba ir yo sola, cuando mi amiga Irene se enteró del plan, se brindó de inmediato a acompañarme. Y he aquí que, tras un tiempo de espera con acentuado nerviosismo, pudimos por fin volar a Guatemala el 6 de mayo, cada una de nosotras con una gran bolsa adicional de ropa usada que de inmediato se repartiría entre los niños, cuyo júbilo no creo que resulte difícil intuir. Como ambas hemos trabajado toda nuestra vida en calidad de enfermeras, atendiendo a los enfermos en los hospitales, ya antes de emprender vuelo, habíamos sido bautizadas como «las enfermeras». Título que, además de honrarnos,  nos abre las puertas a quienes deseamos ayudar.
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La primera parte de nuestra estancia ha tenido como centro de operaciones la misión que tiene Fratisa en Patanatic, donde llevamos más de tres semanas trabajando, con bastante cansancio, pero también con muchas gratificaciones. Mañana viajamos a Xejuyup, otra misión de la costa que –según nos dicen– es aún más dura que la de Patanatic. Mas de ella habrá oportunidad de hablar en la próxima ocasión.

Por el momento me limito a compartiros que nuestra experiencia está siendo muy positiva, a la vez que dura. Los días nos los han organizado las Hermanas. Cada mañana hemos visitado a dos o tres familias siempre acompañadas por una de las Hermanas. Nos presentaban como «las enfermeras» y les ofrecíamos ayuda, tratábamos temas de higiene y salud. La Hermana brindaba el apoyo espiritual.
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Las familias normalmente están plagadas de hijos. Nos ha impresionado mucho ver lo desestructuradas que están, pues con frecuencia nos hemos encontrado con el padre de familia «bolo» (borracho) como dicen aquí. Las condiciones de las viviendas son pésimas, el suelo es de tierra, los techos de láminas, que en estos momentos (época de lluvias) son portadoras de frío y de humedad, ya que el agua se filtra entre las juntas.
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Los niños duermen con los mayores en una misma habitación y en la misma cama, algunos echan los colchones al suelo y en el mismo lugar comen. Los animales domésticos (perro, gatos, pollos…) conviven en la misma habitación. Las moscas y otros insectos les acompañan y da la impresión de que se encuentran tan a gusto en el interior de las viviendas que por nada del mundo quisieran abandonarlas. Todas las casas tienen agua, aunque no la utilizan bien. No es lo mismo con la electricidad, que en algunas no hay. Para llegar a visitar a las familias, los caminos son peligrosos, empinados, de barro, bosque y para entrar en la casas hay que ir saltando entre palos. 

Hay niños que vienen a la misión y, al toparnos con ellos cerca de sus casas, les da vergüenza enseñárnoslas. Esto nos ha ocurrido en bastantes ocasiones. A varias familias les hemos llevado alimentos a la vez que las hemos visitado, pero no han sido expresivos al recibirnos. Sí que nos han pedido ropa y nos hemos quedado cortas con la que hemos traído.

Hay niños en estas familias con malformaciones, cual es el caso de un niño de cuatro años con labio leporino, fisura palatina y está sin operar por tener el cerebro pequeño. Otros dos padecen parálisis cerebral. Afortunadamente estos tres niños muy bien atendidos por las familias. 

Los niños del Centro-Hogar vienen a las 13h. a comer. Ya saben que antes tienen que lavarse las manos, pero hay que estar pendientes de ello. Todos rezan antes de comer y si alguno llega algo más tarde, lo hace solo. Todo lo que se les sirve, se tiene que terminar. Aquí las Hermanas les ponen las pilas. Hay niños que repiten el plato. Hemos aprovechado para que algunos de los niños que estaban más inapetentes tomaran complejo vitamínico B. 

Después de comer les hemos enseñado higiene bucal y de uñas. También se quedan una hora más para formación y recuperación. Hemos tenido que desparasitar a varios niños de piojos. Parece que en este momento no tienen. Por la consulta han pasado todos los niños para la revisión. Nos hemos encontrado que muchos tienen dolores de cabeza y de estómago. Las dentaduras están en muy mal estado y también muchos problemas de piel con heridas infectadas. También han venido familias de distintas aldeas con diversas dolencias y todas pidiendo vitaminas inyectables. 

Los días se nos han pasado volando. Y muy felices de hacer algo útil por los demás.

Un abrazo de las Hermanas (María Luisa y Flora)

Y besos de

 Maite e Irene

Maite e irene en guatemala

María Teresa (Maite) Ocio es una de las asociadas de Fratisa que lleva más tiempo conectada con la Escuela Bíblica. Cursó los estudios como alumna durante varios años, peregrinó en su momento a Tierra Santa y asiste habitualmente (junto con su hermana Mª Ángeles) a las reuniones periódicas de Fratisa. 

En una de ellas (octubre de 2013) Mª del Mar nos habló de su grata experiencia al ofrecer sus servicios como médica durante un mes en nuestra misión y en otras misiones que sostienen las Hermanas en diversos puntos de Guatemala. Al finalizar la exposición, Maite expresó de inmediato su deseo de ejercer, como enfermera, un voluntariado en nuestra misión. Y, tras despejar varias incógnitas, se decidió que iría en mayo de 2014, permaneciendo cerca de dos meses entre los indígenas guatemaltecos.

Estaba prácticamente todo decidido, cuando su amiga Irene González mostró interés en acompañarla. Al notificárselo a la Hna. Elena (superiora general), mal pudo ocultar su júbilo, sabedora –simple lógica– que dos suelen rendir cuando menos el doble que una. Casi de inmediato la Hna. Flora, viendo la posibilidad de que los niños recibieran algo que desde hacía tiempo estaban esperando, nos pidió que les llevaran alguna ropita usada. Fratisa –gracias a las gestiones de Mª del Mar– cuenta con una considerable reserva de ropa. Sin embargo, el problema estriba en hacerla llegar a Guatemala, ya que los precios para su envío se nos antojan prohibitivos.

Irene y Maite se comprometieron a llevar una segunda maleta con ropa, aun cuando tuviéramos que pagar bastante por ella. Sin embargo, Fratisa deseaba tener un gesto con los niños de la misión y colmar de algún modo las comprensibles expectativas de las Hermanas. Se compraron dos bolsas de tamaño descomunal (¿qué es lo que no se encuentra en los «chinos»?) y con ellas cargaron nuestras enfermeras sin que tuvieran el menor problema. Según nos han referido, los 46 kilos de ropita sirvieron para que nuestra «clientela» mejorara su «look» y pudiera presumir con los regalos recibidos de las dos «americanas de España». Y es que, para los indígenas de allí, todo extranjero viene calificado sin más de «americano», el cual puede proceder de los más recónditos lugares del planeta tierra. Da igual, para ellos siempre será un «americano».

Fratisa no puede menos de congratularse al conocer la fecunda labor que ambas están realizando. Y aprovecha la coyuntura para lanzar una invitación a quienes deseen ofrecer parte de su tiempo para ayudar a esas personas tan faltas de apoyo. Si alguien se anima a hacer suya la experiencia de Irene y Maite, sepa de antemano que Fratisa se lo agradecerá. Y ciertamente no dejará indiferente a Dios, el cual –a través de Jesús– nos lanza el conocido reto: «lo que hiciereis con uno de estos pequeños, a mí me lo hacéis» (Mt 25, 40).

Ánimo, pues. Apoyar con dinero es encomiable. Pero más aún hacerlo dando parte de uno mismo.

POBREZA Y DESNUTRICIÓN EN LOS NIÑOS GUATEMALTECOS

Sin acceso a alimentos, agua potable, saneamiento, vivienda y educación, los niños guatemaltecos están muy lejos de alcanzar el bienestar económico y social.
El informe Pobreza Infantil en América Latina y el Caribe, de la Oficina Regional del Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), presentó a Guatemala como uno de los países con el mayor número de niños en pobreza, debido a las tasas altas de desnutrición infantil y la falta de acceso a vivienda y saneamiento.

En una lista de 18 países, Guatemala ocupa el lugar 17, al registrar 47.2 por ciento de incidencia de la pobreza infantil extrema, que se traduce en 2 millones 978 mil niños afectados por dicha condición. Bolivia, en el último puesto, reportó 48.6 por ciento.
En la medición de pobreza infantil total, el país también ofreció un indicador alto: 79.7 por ciento (más de 5 millones de menores de edad), por arriba de El Salvador, último en el listado.
Al analizar la desnutrición crónica, los responsables del estudio evidenciaron que el país registró la tasa más elevada de América Latina, con el 54.3 por ciento. Le siguen Honduras, con 34.5 por ciento; Bolivia, con 32.5 por ciento; y Perú, con 31.3 por ciento. También que Guatemala mantiene una prevalencia de anemia del 39.7 por ciento, la sexta más alta de la región, y que aún se encuentra entre los países donde se consume menos sal yodada.

La Secretaría de Seguridad Alimentaria y Nutricional (Sesan) registra una desnutrición crónica del 49 por ciento en niños menores de 5 años, y a la fecha 3 mil 732 casos de menores con desnutrición aguda, explicó Billy Estrada, director de Planificación. El estudio incluyó también datos sobre acceso a vivienda, saneamiento y agua potable; en este caso, el país también presentó bajos indicadores: el 68 por ciento de niños carece de una casa digna; el 56.3 por ciento no cuenta con servicio de letrinas o drenajes, y le falta agua potable al 13.6 por ciento.

Álvaro Ramazzini, obispo de San Marcos, uno de los departamentos más pobres del país, considera que, aunque los investigadores «no descubrieron el agua azucarada», es importante que se evidencie de esta forma lo que ha señalado en los últimos años en el país. Ramazzini criticó el modelo económico actual que impide distribuir la riqueza con equidad, lo que incrementa la brecha de la desigualdad.

TAÑENDO LA CAMPANA…

Hoy hemos subido al campanario, un campanario modesto como casi todos los que visitamos, de un modesto pueblito español, porque queremos tañer directamente la campana, sentir retumbar en nuestros oídos el ¡booooo! que produce el badajo al golpear en el cuerpo del instrumento, e incluso vibrar con ella. Y es porque estamos contentos. Estamos contentos porque nuestra misión funciona, porque ha sido fructífera la visita de nuestras cooperantes enfermeras salidas de nuestra propia casa, porque es la segunda vez que conseguimos que personal clínico de nuestro entorno atienda a los niños de la Casa-Hogar y también a las familias repartidas por la sierra, familias profundamente desestructuradas como nos cuentan Maite e Irene, imposible de comprender si no se vive en directo. Ellas han llevado a la misión su experiencia, su saber, su amor, su entrega desinteresada, y ha resultado fecundo complementando la diaria tarea de las Hermanas de la Eucaristía que rigen la misión. Toquemos la campana al vuelo porque estamos de fiesta grande. Incluso algún momentito hagamos que tañen nuestras campanas arrebato  congregando a los pueblos para que acudan a la tragedia que, como hemos leído más arriba, se extiende por Guatemala y otros muchos lugares más: la del hambre, la de la misería, la de la pobreza extrema.
La cuenta de Fratisa está en Deutsche Bank, Bravo Murillo nº 359 - 28020 Madrid
Iban: ES27.0019.0353.5440.1004.1772

Correo-e: fratisa.secretaria@movistar.es
www.escuelabiblicamadrid.com
Vista del lago Atlitán desde la misión





Candidez y vivacidad es lo que impera entre «nuestros niños»





«Las enfermeras» saliendo de la Escuela Bíblica tras seleccionar la ropa que llevarían a los niños de Patanatic





«Estrenando» la ropa que les han enviado los «americanos de España»





Compartiendo y disfrutando





Así viven las familias en aquellas sierras





No parece necesario comentar más la penuria en la que vive gran parte de la población guatemalteca








